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DE PARÍS A NUEVA YORK
LA PLÁSTICA VASCA ENTRE LA VANGUARDIA Y 
LA POSMODERNIDAD (1950-1990)

Mikel Onandia
Historiador del Arte y profesor de la UPV/EHU

	 La presente muestra culmina el ciclo de exposiciones celebradas el último año en la galería 
Michel Mejuto, programa que abarca su actividad cronológica, desde el nacimiento de la moder-
nidad en el País Vasco en la década de 1880 hasta la asimilación de los postulados de la posmo-
dernidad en torno a los años 1980. Tras Roma-París. Capitales del arte en el siglo XIX [09/06-
21/07/2022], que a partir de la obra de distintos artistas contraponía los modelos academicistas 
con las novedades aportadas por el impresionismo y las corrientes postimpresionistas francesas, 
y Norabideak. En el arte de entreguerras [03/11-2022-05/01/2023], que reunió una destacada 
selección de piezas de una generación que despuntó en las décadas de 1920 y 1930 y vio truncada 
su trayectoria por la Guerra Civil española, Norabideak 50-90 [01/09-22/10/2023] presenta un 
importante conjunto de piezas de artistas vascos de la segunda mitad del siglo XX.

       La mayoría de las obras presentes en la exposición, entre ellas 
piezas de destacada relevancia en la trayectoria de sus autores, 
resultan desconocidas, incluso inéditas en algún caso, debido a 
que se han encontrado en manos del coleccionismo privado prác-
ticamente desde sus orígenes. La misión de un galerista como 
Michel Mejuto consiste, en este caso, en responder a la demanda 
por piezas de calidad de artistas vinculados a la Escuela Vasca 
volviéndolos a introducir, desde el rigor historiográfico, en el 
circuito del arte.  
       Los años seguidamente posteriores a la Guerra Civil se carac-
terizaron por la desaparición del sistema artístico definido en 
las décadas de 1910 y 1920, fundamentalmente en el seno de la 
ciudad de Bilbao. Hasta la segunda mitad de la década de 1940 
no se atisban los primeros destellos que darán inicio al renaci-
miento cultural y artístico del país, en ese momento sumido en 
la total oscuridad. En 1948, tres años después de la inauguración 
del nuevo edificio del Museo de Bellas Artes en el parque del 
Ensanche, se instaló en Bilbao, procedente de América Latina, 

Jorge Oteiza, quien, en paralelo a su investigación en el campo de la escultura se iba a erigir en el 
principal dinamizador cultural del País Vasco en las décadas siguientes. Ese mismo año abrió sus 
puertas en la capital vizcaína la Sala Stvdio, espacio que, pese a su corta trayectoria, se compro-
metió con la renovación del arte español frente al academicismo oficialista de las Exposiciones 
Nacionales. Eduardo Chillida se traslada a París también en 1948, donde inicia su carrera como 
escultor y en poco tiempo obtiene un destacado reconocimiento internacional que se consolidará 
a partir de la segunda mitad de la década de 1950.

Exposición Norabideak. En el arte de entre-
guerras, Galería Michel Mejuto, 2022



6

	 Son años marcados por la construcción de la nueva basílica de Arantzazu, que posibilitó aplicar, 
en el marco de un proyecto religioso, experimentaciones formales para convertirse en referencia 
ineludible de la vanguardia vasca. Arantzazu resultó fundamental para Jorge Oteiza, donde se 
enfrentó a uno de los mayores retos de su carrera. Para la fachada de la nueva basílica, frustrada 
por su paralización por parte de la alta jerarquía eclesiástica y finalmente culminada con la insta-
lación del apostolado en 1969, Oteiza proyectó una estatuaria de carga metafísica y espiritual a 
partir de las investigaciones llevadas a cabo en los años anteriores.
	 Justamente en el momento previo a su trabajo para Arantzazu se sitúan la fundición en latón 
de la figura acostada El bañista/Homenaje a Cézanne (1949) y Dos figuras abrazadas (1949-1951), 
un vaciado en yeso desconocido hasta la fecha que se enmarca, igualmente, en el universo de 
Henry Moore que impregna la producción del artista en esos años y debe entenderse en relación 
con la búsqueda del hueco de la escultura a través de su vaciamiento, en este caso desde el habitual 
estudio de la relación y correspondencia entre las figuras, que obtiene sus mejores resultados en 
el apostolado para la basílica de Francisco Javier Sáenz de Oiza y Francisco Laorga. También vincu-
lado a su época en Arantzazu está el Fraile franciscano, una talla en mármol negro realizada entre 
1955 y 1956 a partir de un modelo en yeso de 1952 que se inscribe en el grupo de obras que, tal y 
como afirma Txomin Badiola, le sirvieron bien para ejercitarse en problemas técnicos concretos o 
bien para ensayar cuestiones formales o expresivas.¹
       Compañero de Oteiza, en vida y proyecto artístico, fue 
Néstor Basterretxea, quien llegó al País Vasco desde su 
exilio americano en 1952. Tras su inicial obra pictórica de 
carácter expresionista –caso de sus trabajos censurados en 
Arantzazu– llevó a cabo una obra abstracta geométrica en 
relación con un temprano interés por la arquitectura y el 
diseño. Vinculado al circuito artístico madrileño e instalado 
en Irún desde 1958, en torno a 1960 su práctica evoluciona 
desde el espacio bidimensional hacia las tres dimensiones, 
aún en el ámbito del relieve, donde obtiene soluciones de 
gran interés. El bajorrelieve en mármol negro Viento oeste, en 
el que incrusta plomo en los surcos horadados, fue expuesto 
en junio de 1960 en la sala Sala Teka de Bilbao, y poco antes, 
en abril, en la Sala Neblí de Madrid. Aquella muestra, reali-
zada a dúo con Oteiza, está considerada como un momento 
clave en la evolución artística de Basterretxea y la primera 
vez en la que se presenta al público como escultor.²
	 Basterretxea se vinculó, de manera breve, al Equipo 57, 
con los que compartía ideario estético. Compuesto en su 
núcleo central por José Duarte, Agustín Ibarrola, Juan Serrano, Ángel Duarte y Juan Cuenca, desa-
rrolló una intensa actividad expositiva y teórica entre 1957 y 1962 en torno la interactividad del 

Jorge Oteiza: Fraile franciscano.  
Fotografía: Darío Urzay.

1. Txomin Badiola. Oteiza. Catálogo razonado de escultura. [Alzuza, Navarra]: Fundación Museo Jorge Oteiza; Donostia-San 
Sebastián: Nerea, 2015, págs. 256; 264.
2. Néstor Basterretxea. Forma y Universo. Bilbao: Museo de Bellas Artes de Bilbao, 2013, págs. 84; 244.
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espacio en el medio pictórico y escultórico, el diseño y la arquitectura, desde una completa renova-
ción del lenguaje plástico, el compromiso social del artista y la renuncia a la autoría individual. El 
Equipo 57, concebido como un laboratorio de carácter utópico, apostó por la geometría normativa 
heredera del constructivismo, siendo su principal aportación la reducción de la dualidad forma-
espacio a una unidad espaciocolor en el plano bidimensional. En comparación con los campos 
de colores vivos y mayor tamaño delimitados por formas angulosas de años anteriores, la pieza 
presente en esta muestra –PA 007–, de composición horizontal y fechada entre 1960 y 1961, es 
ejemplo de la acumulación de perfiles más curvilíneos y biomorfos que aportan una mayor fluidez 
al resultado final.

     Si en gran medida durante los años 50 la plástica vasca se 
vinculó a lenguajes geométricos, a comienzos de la década de los 
60 distintos artistas guipuzcoanos se acercaron a las corrientes 
informalistas y expresionistas que conocieron en París de 
primera mano. Es el caso de Remigio Mendiburu, José Antonio 
Sistiaga, José Luis Zumeta o Rafael Ruiz Balerdi, un conjunto 
excepcional que inició su actividad pública en los Certámenes 
de Artistas Noveles de la Diputación Provincial y los Certámenes 
de Navidad de la galería Aranaz-Darrás en Donostia, plata-
formas conservadoras que fueron el primer y principal soporte 
para estas nuevas generaciones. Tanto por iniciativas como el 
intento de renovación de la Asociación Artística de Guipúzcoa 
y sus proyectos educativos experimentales como por su 
propia obra artística, de gran carga conceptual, José Antonio 
Sistiaga y Amable Arias resultaron los artistas más rupturistas 
del momento. En 1966 ambos pusieron en marcha junto a 
Basterretxea, Balerdi, Zumeta, Mendiburu, Chillida y Oteiza el 
proyecto de la Escuela Vasca de Arte Contemporáneo –con la 

creación de una serie de grupos que correspondían con las provincias vascas: Gaur (Gipuzkoa), 
Emen (Bizkaia), Orain (Araba) y Danok (Navarra), éste último sin llegar a constituirse–, un ambi-
cioso proyecto de vanguardia que fracasó debido a las diferentes maneras de entender la práctica 
artística entre las distintas agrupaciones.
	 Una pintora de gran interés en este contexto fue María Paz Jiménez, instalada desde 1945 en 
San Sebastián tras su exilio en Argentina. Está representada en esta exposición con tres bellas 
piezas: el primer Sin título, una pequeña y vertical composición realizada entre 1960 y 1962, 
representa un momento en el que desarrolla configuraciones terrosas –en ocasiones realizadas 
con arena– sobre fondos monocromos, para, tras su última exposición de pintura matérica en la 
galería Grises de Bilbao (1965) dar inicio a un tipo de obra, también abstracta, mucho más lisa, de 
tonos claros y veladuras, en la que abandona la factura informalista para poner el foco en formas 
que se pliegan sobre sí mismas y configuran núcleos misteriosos. La recuperación del óleo y el 
intento de volver a la esencia de la pintura resultan en sugerentes espacialismos poéticos que 
la propia artista consideraba grietas u orificios, una vía de escape que le permitía un modo de 
trascendencia.³

Exposición Después de GAUR Harrezkerokoak, 
Galería Michel Mejuto, 2016.
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	 Otro artista quizá no demasiado conocido, al igual que le ocurre a María Paz Jiménez, es 
Bonifacio Alfonso, quien, tras pasar su juventud en el País Vasco, a partir de 1968 se instala en 
Cuenca debido a sus vínculos con Fernando Zóbel. Son años en los que trabaja una obra abstracta 
que destaca por la delicadeza de las distintas capas y transparencias enmarcadas en indefinidas 
formas globulosas, de un blanco dominante, como es el caso de Sin título (1967) y Tónas (1968). 
El informalismo tuvo, en sus distintas variantes, una importante implantación en el País Vasco 
en las décadas de 1960 y 1970. Artistas como Remigio Mendiburu y Vicente Larrea en escul-
tura o Gabriel Ramos Uranga y Rafael Ruiz Balerdi en pintura, son ejemplo de ello. El vizcaíno 
Ramos Uranga desarrolló, tanto en dibujos, pinturas como en grabado, un complejo universo de 
grafías abigarradas y coloristas. Ruiz Balerdi, por su parte, realizó en la segunda mitad de los 60 
y primeros 70, mientras vivía en Madrid, su obra de mayor interés. Formas rojas, azules y verdes, 
de 1971, se inserta en la línea de piezas como Los gigantes (1972), Venecia (1964-1972) y Gran 
jardín (1966-1974), densas composiciones compuestas de flotantes configuraciones organicistas 
en lenta expansión. Tal y como señala Javier Viar, la presente pintura –que formó parte de las expo-
siciones antológicas (1973-1974) del artista que de la mano de Leopoldo Zugaza dieron a conocer 
la obra del pintor en el País Vasco– se caracteriza por su extrema cristalización, acentuada por el 
antagonismo de los tres colores en una especie de lucha por el dominio del espacio.⁴ 
	 Simultáneamente, en Bizkaia floreció una interesante nómina de artistas figurativos como 
Agustín Ibarrola, Dionisio Blanco o María Francisca Dapena, todos ellos vinculados a Estampa 
Popular y a la militancia comunista. La pintura de Ibarrola –uno de los principales partícipes del 
grupo Emen en 1966–, destaca a lo largo de 1970 por el uso de grandes formatos y una figuración 
de escenas fabriles y mineras con una visión simbolista del proletariado que busca el mensaje polí-
tico efectista en el contexto de la conflictividad social de la última etapa del franquismo. La habitual 
masa anónima, compacta y colectiva encargada de alimentar la maquinaria de producción queda 
en Figuras (c. 1972-1979) sintetizada (y atrapada) por una 
acusada geometrización en forma de bandas horizontales 
cuya dureza contrasta con el fondo azul claro.
	 Carmelo Ortiz de Elgea y Rafael Lafuente representan el 
foco de la plástica alavesa, cuya renovación tiene lugar prin-
cipalmente en el campo de la pintura. Miembro del grupo 
Orain, en los primeros años 70 Ortiz de Elgea deja de lado la 
figuración simbolista para trabajar, a partir del paisaje, una 
abstracción estructurada en grandes planos de color, entre 
lo geométrico y lo orgánico, caso de Composición (1973), 
presentada en la galería Lúzaro de Bilbao en 1974 en paralelo 
a su exposición junto a Vicente Larrea en el Museo de Bellas 
Artes de Bilbao. De la misma época es la pintura sin título de 
Rafael Lafuente, uno de los principales protagonistas de la 
abstracción geométrica en el País Vasco. Realizada en pleno 

3. María Paz Jiménez. [Donostia-San Sebastián]: Diputación Foral de Gipuzkoa, Koldo Mitxelena Kulturunea, 2000, pág. 25.
4. Javier Viar. Balerdi. La experiencia infinita. Bilbao: Sala de Exposiciones Rekalde; Donostia-San Sebastián: Sala de 
Exposiciones Koldo Mitxelena, 1993, pág. 447.

Vicente Larrea: Abstracción 2.  
Antigua Colección de Santiago Amón.
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proceso de depuración hacia una pureza formal, aún resiste la figura humana, que será progre-
sivamente subsumida por el espacio en años siguientes. A pesar de la racionalidad del lenguaje 
pictórico, su planitud y el uso de tonos chillones y saturados lo sitúan aún cercano a la estética pop.
	 El mencionado Vicente Larrea está representado en esta muestra con Navona, una pieza 
fundida en bronce de 60 centímetros de altura fechada en torno a 1986. Llevada a escala monu-
mental en 2014 con el título Sonata para un poeta, se trata de una composición de carácter vertical 
en la que la plancha, en continuidad en el espacio y plegándose sobre sí misma, crea, fruto de 
la compleja torsión del metal, singulares volúmenes, oquedades abiertas al exterior y espacios 
escondidos, de gran intensidad dinámica y expresiva. 
	 La familia de náufrago, fechado en 1988, es un excelente ejemplo de la etapa madura de José 
Luis Zumeta, quien tras erigirse en uno de los principales protagonistas de la abstracción pictórica 
en las décadas de 1960 y 1970, inicia una etapa figurativa a partir de 1978. La naturaleza satírica 
de los grotescos personajes de años anteriores se torna en este caso en una escena simbolista de 
trasfondo trágico, en la que conjuga el ritmo zigzagueante de los trazos que caracterizaron su cele-
brada serie Papiroak (1984-86) con una densidad pictórica, debida a su vuelta al óleo, que acentúa 
el carácter dramático de su dimensión expresionista, lo que lo acerca a las corrientes pictóricas 
internacionales imperantes, como el neoexpresionismo alemán o la transvanguardia italiana, en el 
marco del retorno de la pintura que tiene lugar en la posmodernidad. 
	 La década de 1980 supone un punto de inflexión en desarrollo del arte vasco debido al progre-
sivo proceso de institucionalización del sistema iniciado en la Transición –con los programas 
puestos en marcha por las nuevas instituciones autonómicas en forma de certámenes e iniciativas 
como la feria Arteder– y la aparición de una nueva generación de artistas surgidos en torno a la 
Facultad de Bellas Artes de la UPV/EHU. En este contexto resulta interesante recordar Minimalismo 
y Nueva Figuración (1980), exposición organizada por jóvenes artistas que serían protagonistas 
de la conocida como Nueva Escultura Vasca –renovadora de la disciplina desde el posminimalismo 
y la lectura crítica de Oteiza– y de la pintura figurativa en años siguientes, caso de Jesús Mari 
Lazkano y Darío Urzay. Éste último, muy cercano al grupo de escultores, llevó a cabo en sus inicios 
un tipo de fotorrealismo de carga conceptual para dar el salto a la abstracción, siempre desde 
la experimentación, en la segunda mitad de los años 80. Igualmente, Urzay fue junto a Txomin 
Badiola y Pello Irazu, quien, instalado en Nueva York a partir de 1990, situó a la ciudad norteame-
ricana como la nueva capital de referencia para una nueva generación de artistas vascos. 
	 En Nueva York Urzay participó, en el marco de la práctica deconstructiva característica de la 
posmodernidad, del debate en torno al cuestionamiento de la imagen, con un tipo de obra que 
indagaba en la naturaleza del propio medio pictórico a partir de aspectos como la identidad y la 
expresión interior del artista. Los signos de huellas deformadas, el gesto doble, la apropiación de 
elementos del paisaje urbano, así como el dripping y el uso del aerógrafo se superponen, sin solu-
ción de continuidad, en sus primeras obras realizadas en la ciudad de los rascacielos. Es el caso 
de Numbers II (1990), un políptico sobre papel cuyos numerosos estratos y el difuminado de los 
trazos grisáceos, cual rastros de humo, funcionan como una realidad sin develar a la que el artista 
retornará continuamente en años siguientes. 
	 Existe, salvando las distancias y a pesar de sus evidentes diferencias, cierto vínculo entre los 
artistas representados en la presente muestra, desde el intento de definición de un nuevo lenguaje 
formal que sintetizara vanguardia y tradición en un contexto de negación de la realidad cultural 



10

vasca, hasta la reinterpretación y cuestionamiento, formal e ideológico, de ese proyecto moderno 
ya a partir de finales de la década de 1970, en un nuevo entorno nacional e internacional que abriría 
la puerta a una realidad global. En todo caso, más allá de las vicisitudes histórico-conceptuales que 
explican aspectos determinados de la producción artística de cada época, las piezas reunidas en 
este caso trascienden en su individualidad su contexto original para obtener una vida propia que 
nos posibilita el disfrute que solamente ofrece el buen arte, esa experiencia única e irrepetible que 
no tiene –a pesar de los continuos intentos de historiadores, críticos y comentaristas– traducción 
en la palabra escrita.
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1. Jorge Oteiza: Dos figuras abrazadas 
Vaciado en yeso patinado
15,3 x 9,8 x 20 cm.
Ca. 1949 - 1951
Obra única
Escultura inédita
Actualmente registrada en el inventario de la Fundación Jorge Oteiza
Procedencia
Colección Larrucea, Bilbao
Galería Michel Mejuto, Bilbao

2. Jorge Oteiza: El Bañista / Homenaje a Cézanne [CRJO 1.9.01.000]
Fundición en latón, patina marrón
11 x 24 x 11 cm.
Firmado
Inscrito: V. I. Bañista
Obra única
1949
Procedencia
Colección Francisco Barandiarán, Bilbao
Colección Santiago Etxeberria, Vitoria
Galería Michel Mejuto, Bilbao
Bibliografía
Badiola, Txomin. Oteiza. Propósito experimental. [Catálogo de exposición] 
Fundación Caja de Pensiones, 1988, pág. 80 ilustrado.
Badiola, Txomin. Oteiza. Catálogo razonado de escultura, Volumen I, Fundación 
Museo Jorge Oteiza y Editorial Nerea 2015, pág. 147, ilustrado.
González de Durana, Javier. Jorge Oteiza y Eduardo Chillida. Diálogo en los años 50 
y 60. [Catálogo de exposición] Fundación Bancaja, Valencia, 2021, pág. 99 ilustrado. 
González de Durana, Javier. Jorge Oteiza y Eduardo Chillida. Diálogo en los años 50 
y 60. [Catálogo de exposición] Museo San Telmo, San Sebastián, 2022, pág. 173 
ilustrado.
Exposiciones
Oteiza. Propósito experimental [Exposición Antológica]. Sala de Exposiciones de 
la Fundación Caja de Pensiones, Madrid; Museo de Bellas Artes, Bilbao; Centro 
Cultural de la Caja de Pensiones, Barcelona; 1988.
Jorge Oteiza y Eduardo Chillida. Diálogo en los años 50 y 60. Fundación Bancaja, 
Valencia, 5 de noviembre de 2021 al 6 de marzo de 2022; Museo San Telmo, San 
Sebastián, 9 de abril al 2 de octubre de 2022.
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3. Jorge Oteiza: Fraile franciscano. Arantzazu. Primera época y otros proyectos 
[CRJO 2.5.13.001]
Talla en mármol negro
63 x 18 x 13 cm.
Realizada en 1955 - 1956
Inscrito en la escultura: “OTEITZA 1952”
Procedencia
Colección privada, Madrid
Galería Michel Mejuto, Bilbao
Bibliografía
Badiola, Txomin. Oteiza. Propósito experimental. [Catálogo de exposición] 
Fundación Caja de Pensiones, 1988, pág. 116 ilustrado.
Badiola, Txomin. Oteiza. Catálogo razonado de escultura, Volumen I, Fundación 
Museo Jorge Oteiza y Editorial Nerea 2015, pág. 264, ilustrado.
Exposiciones
Propósito experimental [Exposición Antológica]. Sala de Exposiciones de la 
Fundación Caja de Pensiones, Madrid; Museo de Bellas Artes de Bilbao, Bilbao; 
Centro Cultural de la Caja de Pensiones, Barcelona; 1988.

4. Néstor Basterretxea: Viento oeste
Mármol negro labrado en bajorrelieve y plomo fundido insertado
60 x 60 x 2 cm.
Sin firma
1959
Procedencia
Colección privada, Bizkaia
Galería Michel Mejuto, Bilbao
Bibliografía
Moreno Galván, José María. Néstor Basterrechea. Talleres Gráficos Luis Tolosa, Irún, 
1960.
Exposiciones
Jorge Oteiza, Nestor Basterretxea: esculturas, relieves. Sala Neblí, Madrid 19 abril – 
7 de mayo 1960.
Jorge Oteiza, Nestor Basterretxea: esculturas, relieves. Sala Teka, Bilbao, junio 1960.
Art Espagnol Contemporain, Palais des Beaux Arts de Bruxelles 1961. Dirección 
General de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores.

5. Equipo 57: PA 007 
Óleo / tablero
61 x 153,5 cm.
Ca. 1960 - 1961 
Procedencia
Galería Denise René, París 
Colección privada, París 
Galería Michel Mejuto, Bilbao / Galería Guillermo de Osma, Madrid
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Bibliografía
Llorente, Ángel; Mercier, Geraldine: Equipo 57. [Catálogo de exposición] Galería 
Guillermo de Osma y Galería Michel Mejuto, ilustrado págs. 48 -49.
Exposiciones
Equipo 57. Galería Guillermo de Osma, Madrid, 29 de noviembre 2018 – 18 de 
enero 2019; Galería Michel Mejuto, Bilbao, 7 de febrero – 29 de marzo de 2019

6. María Paz Jiménez: Sin título 
Óleo y materia / lienzo
75 x 31 cm.
Firmado
Firmado en bastidor en el reverso 
Circa 1960-1962
Procedencia
Colección privada, San Sebastián 
Galería Michel Mejuto, Bilbao 
Bibliografía
María Paz Jiménez. [Catálogo de exposición] Museo San Telmo, San Sebastián, 
1989, pág. 167 (ilustrado).
María Paz Jiménez. Obra Abstracta. [Catálogo de exposición] Galería Michel Mejuto, 
Bilbao, 2011, págs. 21 (ilustrado) y 32.
Exposiciones
María Paz Jiménez. Galería El Pez, San Sebastián, 1974.
María Paz Jiménez. Obra abstracta 1949-1975. Galería Michel Mejuto, Bilbao, 24 
noviembre 2011 - 7 enero 2012.

7. María Paz Jiménez: Sin título 
Óleo / lienzo
65 x 54 cm.
Firmado
Circa 1966-1968
Procedencia
Colección herederos de la artista
Galería Michel Mejuto, Bilbao
Bibliografía
María Paz Jiménez. [Catálogo de exposición] Museo San Telmo, San Sebastián, 
1989, págs. 102-103, (ilustrado). 
Homenaje María Paz Jiménez Omenaldia. [Catálogo de exposición] Museo de 
Bellas Artes de Bilbao, Bilbao, 1995, págs. 12 y 13, (ilustrado). 
Ruiz de Eguino, Iñaki Moreno. Euskal Margolariak – Pintores Vascos en las colec-
ciones de las Cajas de Ahorro, Volumen 6. San Sebastián 1996, pág. 25 (ilustrado).
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Mur, Pilar. María Paz Jiménez Obra Abstracta (1949 – 1975). [Catálogo de exposi-
ción] Galería Michel Mejuto, Bilbao, 2011, pág. 21.
Exposiciones
María Paz Jiménez (1909-1975). Museo de San Telmo, San Sebastián, 1989. 
Homenaje María Paz Jiménez Omenaldia. Museo de Bellas Artes de Bilbao, 1995. 
María Paz Jiménez. Obra abstracta. (1949 – 1975). Galería Michel Mejuto, 24 de 
noviembre 2011 - 21 de enero 2012.

8. María Paz Jiménez: Sin título
Óleo / lienzo
65 x 55 cm.
Firmado
Ca. 1968-1974
Procedencia
Galería Ederti, Bilbao
Colección privada, Bilbao
Galería Michel Mejuto, Bilbao
Bibliografía
María Paz Jiménez. Galería Ederti, [Catálogo de exposición], Bilbao, 1974.
María Paz Jiménez. Koldo Mitxelena Kulturunea, San Sebastián, 2000, pág. 84.
Mur, Pilar. María Paz Jiménez. Obra abstracta (1949 – 1975). [Catálogo de exposi-
ción] Galería Michel Mejuto, Bilbao, 2011, pág. 25, no 18.
Exposiciones
Maria Paz Jiménez, Koldo Mitxelena Kulturunea, San Sebastián, 2000.
María Paz Jiménez. Obra abstracta. (1949 – 1975). Galería Michel Mejuto, 24 de 
noviembre 2011 - 21 de enero 2012.

9. Bonifacio Alfonso: Sin título 
Óleo / tabla
93 x 75 cm.
Firmado y fechado 1967 
Procedencia
Colección privada, Bilbao 
Galería Michel Mejuto, Bilbao

10. Bonifacio Alfonso: Tónas
Óleo / tabla
78 x 66 cm.
Firmado, titulado y fechado en 1968 en reverso 
Procedencia
Galería Juana Mordó, Madrid 
Colección privada
Galería Michel Mejuto, Bilbao
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11. Rafael Ruiz Balerdi: Formas rojas, azules y verdes 
Óleo / lienzo
130 x 195 cm.
1971
Procedencia
Colección privada, Bilbao
Galería Michel Mejuto, Bilbao
Bibliografía
Viar Olloqui, Javier. Balerdi. La experiencia infinita. Vol. 1, Bilbao, 1993, págs. 428, 
429, 430, 446 y 447.
Viar Olloqui, Javier. Balerdi. La experiencia infinita. Vol. 2, Bilbao, 1993, pág. 759
Viar Olloqui, Javier. Balerdi (1934 – 1992). [Catálogo de exposición] Sala Kubo, 
Donostia, 2017, págs. 25 y 79 (ilustrado). 
Exposiciones
Balerdi, Salas Municipales de Cultura, Durango 1973.
Balerdi. Exposiciones antológicas comisariadas por Leopoldo Zugaza en San 
Sebastián, Pamplona, Bilbao y Madrid, 1974.
Balerdi (1934 – 1992). 9 de junio – 24 de septiembre de 2017. Sala Kubo, Donostia.

12. Agustín Ibarrola: Figuras 
Óleo / lienzo
81 x 130 cm.
Firmado
Ca. 1972 - 1979
Procedencia
Colección privada
Galería Michel Mejuto, Bilbao

13. Vicente Larrea: Navona 
Bronce
66 x 31 x 30 cm.
Ca. 1986
Obra única
Estudio para la escultura monumental Sonata para un poeta 
Procedencia
Estudio del artista
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14. Carmelo Ortiz de Elgea: Composición 
Óleo / lienzo
175 x 130 cm.
Firmado y fechado en 1973
Procedencia
Galería Lúzaro, Bilbao
Colección Jorge Barandiarán, Las Arenas
Galería Michel Mejuto, Bilbao
Exposiciones
Ortiz de Elguea. Óleos. Galería Lúzaro Bilbao, 15 de enero – 3 de febrero de 1974.

15. Gabriel Ramos Uranga: Sin título 
Acrílico / lienzo
80 x 63 cm.
Firmado
Firmado y fechado en 1976 en reverso
Procedencia
Colección privada
Galería Michel Mejuto, Bilbao

16. José Antonio Sistiaga: Sin título 
Acuarela / papel
22 x 17 cm.
Firmado y fechado en 1981
Procedencia
Colección privada
Galería Michel Mejuto, Bilbao
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17. José Luis Zumeta: La familia del náufrago 
Óleo / lienzo
180 x 200 cm.
Firmado
1988
Titulado en reverso
Procedencia
Colección José Luis Merino, Bilbao
Galería Michel Mejuto, Bilbao
Bibliografía
Merino, José Luis. Zumeta. Departamento de Cultura y Turismo del Gobierno Vasco, 
Vitoria-Gasteiz, 1989, pág. 166 (ilustrado).

16. Rafael Lafuente: Sin título
Oleo / lienzo
128 x 96 cm.
Firmado. Firmado y fechado en el reverso 1972
Procedencia
Herederos del artista
Bibliografía
VV. AA. Rafael Lafuente. Atzeranzko begirada – Retrospectiva. 1961 – 1984. Óleos 
acrílicos, acuarelas, gouaches, collages, dibujos. [Catálogo de exposición] Museo de 
Bellas Artes de Álava, Vitoria – Gasteiz, 1986.
Exposiciones
Rafael Lafuente. Sala de Exposiciones Independencia, Vitoria – Gasteiz. 1973
Rafael Lafuente. Atzeranzko begirada – Retrospectiva. 1961 – 1984. Museo de Bellas 
Artes de Álava, Vitoria – Gasteiz, 1986.

19. Darío Urzay: Numbers II 
Técnica mixta / papel
91,5 x 244 cm.
Firmado
1990
Procedencia
Estudio del artista
Galería Michel Mejuto, Bilbao 
Bibliografía
Badiola, Txomin. Darío Urzay, New York 1990. [Catálogo de exposición] Galería 
Michel Mejuto, Bilbao, 2019, págs. 22 y 23.
Exposiciones
Darío Urzay New York 1990. Galería Michel Mejuto, Bilbao, 3 de octubre – 9 de 
noviembre, 2019.
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